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EL OMBLIGUISTAEL OMBLIGUISTA

Tiene su mérito. Nadie se lo 
discute. La verdad es que su vida -
ya no cumplirá los sesenta-la ha 
consumido en buena medida al 
servicio de la Iglesia. Campañas, 
grupos, misiones, encomiendas. 
Siempre, o casi siempre, de acá 
para allá.Como un zarandillo. 

Lo que le pierde al ombliguista es que se lo cree, que lo 
cuenta una y mil veces, que llega a dar la sensación de que nada se 
ha hecho sin él. Cuando se puso en marcha la Acción Católica, fue 
él el primer militante. Cuando se decidió levantar la nueva iglesia, 
estaba él en el Consejo. Cuando vino el Concilio, fue él quien 
preparó las campañas de estudio. Todo ha pasado irremisiblemente 
por sus manos. En una ocasión, burlonamente, le preguntaron si 
cuando Noé mandó entrar a los animales en el arca ya estaba él allí. 
Cogió la indirecta y en la reunión de autos estuvo comedido. Pero en 
la siguiente volvió ya con el recital de sus hazañas. El ombliguista es 
buena persona. Le falla un poco la visión, que la tiene distorsionada. 
Por eso se ve siempre a sí mismo en el centro de la imagen. Por lo 
demás ... 

Cuando venga el Señor a juzgar a las naciones y separe a las 
ovejas de las cabras (Mt 25,31) no le tendrá probablemente por el 
ombligo de la historia. Pero, comprensivo como es, le mandará 
ponerse en el grupo de su derecha. 


